
Bloque Espiritual No. 166 

 

 

Mateo 5:6, "Dichosos los que tienen hambre y sed de justicia,  porque 
serán saciados." 

 
Escuchen lo que Profeta de Dios dijo acerca de eso: 

Yo estaba buscando y pensando acerca de la palabra "sed", así que fui al 
diccionario para ver lo que significaba. Y aquí está lo que dice Webster: "Es un deseo 
intenso," intenso, cuando usted quiere algo al punto que se hace intenso para usted. 
Ahora, la sed no es algo anormal, la sed es algo natural. Es simplemente algo que Dios 
nos ha dado, para que pudiéramos tener un deseo por algo. Dios también le ha dado 
una torre de control, algo que está dentro de usted que controla los diferentes 
deseos. Y esta sed, esta torre de control que esta en el corazón del hombre, es algo 
que Dios le ha dado a él para darle a saber de los diferentes deseos que son 
necesarios para él. 

Ahora, hay dos clases diferentes de sed. Hay una sed física, y hay también una 
sed espiritual. Me gustaría leer lo que David dijo, nuevamente. 

Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo;... (Sal. 42:1-2). No algo histórico, o algo 
que sucedió hace algunos años, o alguna fabula que alguien contó; sino por el "Dios 
vivo," un Dios que es omnipresente. Y el alma de él estaba sedienta por ese Dios, no 
por algo histórico. 

Ahora nos damos cuenta que Dios le da a usted la torre de control para darle 
las cosas que usted necesita. Ahora, la torre de control en usted es lo que lo dirige 
a usted. Y esta sed pasa por esta torre de control, y le dice de lo que usted tiene 
necesidad, espiritualmente hablando. Tanto la torre de control en el cuerpo como 
también la del alma. Hay una torre de control en el cuerpo que le dice a usted la 
necesidad que tiene su cuerpo, y se le da a saber a usted por la sed. También hay 
una torre de control en su alma que le dice a usted de las cosas espirituales de las 
que usted tiene necesidad, algo en su espíritu, y por eso usted puede saber que 
clase de vida lo está controlando a usted. 

Cuando usted puede ver cuales son sus deseos, entonces usted puede saber de 
esa manera que clase de cosa que está en usted esta creando ese deseo que usted 
tiene. Ven, si hay una cierta cosa por la cual usted tiene sed, esa le puede decir en su 
alma cual es ese deseo por la naturaleza de la sed que usted tiene. Espero que usted 
pueda entender eso. Hay una torre de control del alma, y una en el cuerpo, y cada 
torre es una alarma para la necesidad de la una y de la otra. Cada uno llama a la 
necesidad por la cual la persona necesitada está clamando; esto envía una onda de 
advertencia. Por ejemplo, la carne tiene sed por satisfacer los deseos que están en el 
cuerpo, y el espíritu por las cosas que están en el alma, y muchas veces éstos 
combaten una contra la otra. Nos damos cuenta que el gran problema hoy es que  
muchas personas tratan de vivir entre estos dos deseos (Gá. 5:17). Ya que uno de ellos 
desea las cosas terrenas; y el otro desea las cosas celestiales. [1] 
 

Solamente hay una vida, un Espíritu Eterno, una Vida Eterna, y eso es Dios. Sólo 
Dios es el Eterno. (Is. 9:6, 57:15). Y entonces nosotros, siendo Sus hijos, somos 
parte de Él, es decir, los atributos de Su pensamiento. Y el pensamiento es 

¡Hay Algo en Ti!¡Hay Algo en Ti!¡Hay Algo en Ti!¡Hay Algo en Ti!    



expresado, y llega a ser una palabra. Entonces cada individuo aquí dentro que posee 
esta Vida Eterna estaba en el pensamiento de Dios antes de la fundación del 
mundo. Esa es la única manera que podría ser, porque Uds. son un atributo. Eso es 
una expresión de un pensamiento ha llegado a ser una palabra, y una palabra ha venido 
a  vida, y es Eterno. Esa es la razón que nosotros tenemos Vida Eterna. (Jn. 3:16, 
5:24) .En el mismo principio que el gran Hijo de Dios, el Redentor... Nosotros 
llegamos a ser hijos e hijas de Dios por medio de ese mismo Espíritu, por el mismo 
conocimiento previo de Dios (Gá. 4:6). 

Miran a los millones en la tierra que no lo recibieron cuando Jesús estaba aquí. 
Pero cuán agradecidos deberíamos estar al saber que nosotros tenemos la evidencia 
directa y las pruebas de la Biblia que estamos incluidos en esa gran llegada de 
mañana de resurrección que viene, esa gran Pascua (Ap. 20:5-6). Nosotros tenemos 
las arras de eso en estos momentos en nuestros cuerpos mortales (Ef. 1:13-14). 
Los predestinados son los primeros, (Ef. 1:3-5) por supuesto, que son vivificados, 
cuando el Espíritu Santo viene a reclamar lo Suyo (1 Co. 15:22-24). Ahora, hay una 
gran declaración; y yo quiero que mis hermanos ministros traten de entender esto. 

En el principio, Dios, el gran Espíritu... Él ni siquiera era Dios en ese entonces. Él 
era el Eterno. "Dios", es un objeto de adoración. Él no tenía nada que lo adorara. No 
había ni ángeles, nada, simplemente solo Dios. Él solo es Eterno. Pero para ser Dios, 
tenía que haber algo para adorarlo a Él. Así que Él creó Ángeles, y seres, y 
Querubines, y todo lo demás para adorarlo (Ez. 28:11-17, 10:1-22). Y Su gran plan 
empezó a desenvolverse. 

Pero recuerde, usted, en la hechura que está usted, si Ud. no estaba en ese 
entonces en Su pensamiento, no está ahora. Porque hay una parte que está en 
Ud., que es Eterna; y lo Eterno solamente le pertenece a Dios. Y en Dios estaba el 
pensamiento de que Ud. estaría sentado ahí en donde Ud. está ahora. En Su 
pensamiento yo estaba en el púlpito en esta mañana, porque Él es infinito y sabe todas 
las cosas. Por lo tanto, Él podría decir el fin desde el principio, porque Él es 
Eterno (Ro. 8:29-30). Y Ud. siendo un hijo de Dios o hija de Dios, entonces estaban 
en Su pensamiento en el principio. 

Y luego cuando el Espíritu Santo vino... Y Ud. estando aquí en la tierra, caminando 
como un pecador, hay algo muy adentro en la vida de usted. Usted no sabe lo que 
está aconteciendo, pero Ud. está hambriento (Mt. 5:6). Hay algo en Ud., algo que 
Ud. nunca lo puso ahí adentro. Es algo que Ud. no podía desear que estuviera ahí 
adentro. Es algo que es contrario a su propia naturaleza. Es el conocimiento 
previo de Dios llevándose a cabo, la Palabra de Dios (Hch. 13:48). [2] 
 

¿Cómo estamos yendo a obtener esto? Hay muchas sensaciones manufacturadas y 
diferentes cosas como estas. Pero dentro de vuestro corazón Ud. lo cree. Cuando 
algo le ha sucedido a usted, Dios lo hizo, y Dios es el único que puede hacerlo. De 
modo que Dios por gracia y elección puso esto en nuestro corazón para creerlo. 
No estaba allí para comenzar, y Ud. no tenía ninguna manera de ponerlo allí. 
Dios lo colocó allí y Ud. respondió al llamado. [3] 
 

Y entonces eso muestra que en Uds. estaba esa simiente predestinada dentro 
de Uds., que los hace a Uds. tener hambre por Dios. “Todo lo que el Padre me ha 
dado, me lo ha dado para redimirlo; ellos murieron conmigo en el Calvario (Ro. 
6:4-6); ellos resucitaron conmigo en la resurrección; todo lo que Él me ha dado, 
vendrá a Mí (Jn. 6:37-39). Serán colocados en el Cuerpo (donde pie, brazo, nariz, 



boca, sea lo que sea); ellos serán colocados Allí. Y ellos vendrán a Mí en su 
tiempo”. (1 Co. 12:4-31). 

Aquí está, No lo olviden. Todos Uds. allí, fijen esto en su mente. Cuando un 
hombre que piensa comienza a pensar delante de Quien él se va a parar, y lo que la 
Palabra de Dios es; cuando él comienza a pensar, entonces cuando él aspira a través de 
Eso, no hay nada que pueda llegar a ello sino el Espíritu Santo. ¿Qué es? Es la 
Palabra germen simiente desde el principio, que Uds. estaban en Dios en el 
principio, estando aquí jalando la Vida simiente. La simiente está en su corazón, 
por predestinación. ¡Aleluya! La simiente ya está allí adentro, por el previo 
conocimiento de Dios, predestinada. Y cuando jala, no puede jalar a través de nada 
más que la Palabra. [4] 
 

Como aquí en el Libro, y la parte allí de la cual estábamos hablando: los dos Libros 
siendo Uno, el Libro de la Vida. El primer Libro de la vida que se introdujo, fue 
cuando Uds. nacieron; ése fue su nacimiento natural (Ap. 20:11-15). ¿Ven? Pero 
entonces en un tiempo, allí muy adentro, había un granito de Vida, como les 
estaba explicando. ¿Ven?, hay un granito de Vida yaciendo allí, que lo hace a uno 
pensar: “¿De dónde vino Eso? ¿Qué de estas cosas extrañas?” 

Yo estaba diciendo esto, tomándolo para mí mismo, como si uno dijera: "William 
Branham, bueno, hace cuarenta años, William Branham no es el mismo en esta 
noche". Si alguien dijera: "William Branham, era un pícaro bien hecho", ¿ven?, porque 
yo nací de Charles y Ella Branham. Por la naturaleza de ellos, yo era un pecador 
(Sal.51:5), yo vine al mundo como un mentiroso, y todos los hábitos del mundo 
estaban en mí (Ro. 3:10-12). Pero dentro de allí, también estaba presente otra 
Naturaleza, ¿ven?, predestinada, fue puesta allí adentro por Dios. En este mismo 
cuerpo, dos naturalezas allí adentro. 

Bueno, yo únicamente me inclinaba a una. A medida que crecía, yo balbuceaba 
como un bebé: "Paa-pá". Cuando menos pensé, llegué a ser un mentiroso (Rom. 3:4), 
llegué a ser todo lo demás que es un pecador, porque me crié de esa manera. Pero 
dentro de allí estaba una pequeña partícula de Vida todo el tiempo. 

Me recuerdo, cuando era un niño... Sentado a la orilla del arroyo, y me sentaba allí 
y miraba alrededor en la noche. Papá y mamá ya se han ido a su descanso. Y en 
aquellos días, ellos eran pecadores; no había Cristianismo en nuestros hogares en lo 
absoluto. Y ¡oh, qué cosa!, bebiendo, y fiestas, y viviendo desordenadamente; eso me 
enfermaba; tomaba mi linterna y mi perro y me iba al bosque, para quedarme toda la 
noche. En el tiempo de invierno, yo cazaba hasta que la fiesta se terminaba, quizás al 
amanecer. Regresaba a casa, y si no terminaba, me acostaba arriba del cobertizo y 
dormía, esperando que amaneciera. 

Luego yo pensaba de aquellas ocasiones cuando estando allá afuera en el tiempo de 
verano, cogía unas varas, y las ponía allí como una pequeña protección contra el 
viento, en caso de que lloviera; me acostaba allí y tenía las cañas de pescar metidas en 
el agua, pescando; mi perro cazador de mapaches acostado allí. Yo decía: "¡Mira nada 
más! Tú sabes que el invierno pasado yo acampé aquí mismo una noche, hice una 
fogata aquí mismo cuando estaba esperando que mi perro agarrara al mapache que 
estaba en el árbol, y yo tenía una fogata aquí. Había cinco pulgadas [12.70 cm.-Trad.] 
de hielo en el suelo. Esa, florcita: ¿De dónde viniste tú?" ¿Ven? "Bueno, ¿y de 
dónde viniste tú? ¿Quién vino aquí y te plantó? ¿Y de cuál invernadero te sacaron? 
¿O qué al respecto? ¿De dónde viniste tú?" Esa florcita, yo decía: "Bueno, estaba lleno 
de hielo, y todo, y yo hice una fogata aquí encima. Además del elemento congelante, 



había un elemento de calor aquí en un viejo leño grande, en donde lo quemé. Y sin 
embargo, aquí estás tú, y estás viva. ¿De dónde viniste tú?" 

¿Qué era eso? Allí había otro William Branham. ¿Ven? Una pequeña porción 
de Vida Eterna allí adentro, proveniente de los genes de Dios, la Palabra de Dios 
que fue puesta allí adentro. Cada uno de Uds. puede recordar de cosas similares. 
¿Ven?, estaba obrando. Luego miraba hacia arriba, a los árboles, y pensaba: "Hoja, 
te vi caer el año pasado, y ¿por qué estás otra vez allí? ¿De dónde viniste? ¿Qué te 
trajo aquí?" ¿Ven?, era esa Vida Eterna obrando en el cuerpo. 

Ahora, luego un día mientras caminaba, esa Voz diciéndome: “Nunca fumes, ni 
bebas, y todo lo demás”. Y los jóvenes y yo nos envejecimos. ¿Ven?, allí había Algo 
moviéndose. Pero sin embargo, de repente miré hacia arriba y dije: “Yo no soy 
hijo de Charles y Ella Branham. Hay Algo llamando”. Como mi aguilucho: “Yo no 
soy una gallina. Hay Algo más allá, en alguna parte. ¡Oh Gran Jehová, quienquiera 
que Tú seas, date a conocer! Yo quiero regresar al Hogar. Hay Algo en mí, 
llamando”. (Sal. 42:7) 

Entonces nací de nuevo. (Jn. 3:3-8) Esa Vida pequeña yacía allí (Ec. 3:11), la 
vida del agua fue vertida sobre Ella, entonces Ella empezó a crecer. Ahora, esa 
vida vieja fue perdonada, fue puesta en el mar del olvido de Dios (Mi. 7:18-19), 
para nunca ser recordada ya más en contra de mí. ¿Ven? Ahora nos paramos 
justificados, como si nunca hubiéramos pecado, en la Presencia de Dios (1 Co. 
6:9-11, Ro. 5:1). [5] 
 

Yo creo que un hombre, cuando él es nacido en este mundo, que cuando Ud. es un 
bebé nacido en este mundo, Ud. no podría haber estado aquí sin que primero fuera 
del previo conocimiento de Dios, porque Él es infinito, y Él conoce todas las cosas 
(Ec. 3:14-15). Y cuando ese bebé es nacido en el mundo, hay algo en ese bebé. Si él 
va a tener Vida alguna vez, entonces hay algo en él, en ese niño, a lo cual él llega, 
tarde o temprano (Mt. 13:37-38, Lc. 8:11). Esa pequeña simiente está en él. Ahora 
si Ud. toma... Las Escrituras claramente declaran eso. Ahora, si Ud. tiene Vida 
Eterna en esta noche, si nosotros tenemos Vida Eterna, entonces siempre éramos, 
porque hay una sola forma de Vida Eterna. Siempre éramos (Gá 4:6), y la razón 
que siempre éramos, es porque somos una parte de Dios. Y Dios es lo único que es 
Eterno. 

Y como Melquisedec que recibió el diezmo de Abraham (Gn. 14:20), y eso le fue 
atribuido a su bisnieto Leví, el cual todavía estaba en los lomos de Abraham, pagó 
diezmos, por cuanto él todavía estaba en los lomos de Abraham cuando se encontró 
con Melquisedec (He. 7:1-10). Ahora noten eso allá lejos, Dios sabía que este 
muchacho venía. Él conocía todas las cosas. 

Ahora nosotros somos parte de Dios. Ud. siempre era. Ud. no se acuerda, por 
cuanto Ud. solamente era un atributo en Dios. Ud. solamente estaba en Su 
pensamiento. Su mismo nombre, si alguna vez estaba en el Libro de la Vida, fue 
puesto allí antes de la fundación del mundo (Ap. 13:8). Él sabía lo que Ud. era. Yo 
solamente estoy diciendo esto, no para enredar la doctrina, sino para enderezarla, para 
que así nos podamos apartar de este temor y pánico. Lo que pasa es que no saben 
quiénes son. No es que van a llegar a ser, sino que ya son ahora mismo los hijos de 
Dios. ¿Ven? Siempre eran los hijos de Dios (Job 38:1-7). 

Porque cuando Dios lo tenía a Ud. en Su pensamiento allá en el principio, Ud. 
tenía que ser, alguna parte de Ud., la Vida que está en Ud. ahora, tenía que estar 
con Dios allá antes de eso... Bien, antes que Ud. llegara a materializarse aquí en la 



tierra, cuando no había nada sino Dios, Ud. era uno de Sus atributos. Él ya sabía cuál 
sería tu nombre. Él ya sabía el color de tu cabello. Él sabía todo en cuanto a Ud. (Sal. 
139:1-18) La única cosa que sucedió es que cuando Ud., siendo un pecador... 

Muchos de Uds. pueden tener compañerismo conmigo en este pensamiento. 
Cuando Ud. era un muchachito o una muchachita, Ud. iba por aquí y por allá y 
había ciertas cosas que simplemente, cuando no molestaban a los otros 
muchachitos, parecía que había algo en Ud. que clamaba. Había Dios en alguna 
parte, sin embargo Ud. era un pecador. ¿Se acuerdan de eso? Ciertamente. Ahora, 
¿qué era eso? Entonces, esa era esa pequeña forma de Vida en Ud. 

Y luego, después de un tiempo, Ud. escuchó el Evangelio. Quizás Ud. fue a la 
iglesia. Ud. escogió esto y aquello, e iba de denominación en denominación. Pero un 
día, Ud. siendo parte de Dios, Ud. tenía que ser parte de la Palabra. Y cuando Ud. 
escuchó la Palabra, Ud. se dio cuenta de dónde es que venía, y Ud. conoció cuál 
era la Verdad (Jn. 17:6-10, 14-16). Ud. siempre era, la simiente que estaba en Ud. 
siempre era. La Palabra reconoció a la Palabra que estaba en Ud., que fue antes 
de la fundación del mundo, vio la Palabra y Ud. vino a Ella. 

Y así es con todo creyente renacido. Ud. puede escuchar toda la teología que 
desee, y toda la discrepancia hecha por el hombre, pero cuando esa Palabra 
relampaguea, entonces hay algo que le agarra. Y Ud. viene a eso (Jn. 10:27-29). 
"Uds. que antes estaban muertos en el pecado; Él ha vivificado esa vida". (Ef. 2:1-6). 
Primeramente tiene que haber allí una Vida que pueda vivificar. Dios, por Su previo 
conocimiento, conocía todas las cosas, y nosotros estábamos predestinados para ser 
hijos e hijas de Dios. "Vosotros que estabais muertos en delitos y pecados, entre los 
cuales también todos nosotros vivíamos en otro tiempo, pero Él nos ha vivificado". 

Fíjense en Pablo, cuando Pablo era un gran teólogo. Pero cuando él estuvo cara a 
cara con la Palabra, Jesús, lo vivificó (Hch. 22:1-11). Él fue vivificado rápidamente, 
porque a eso fue ordenado. Él era parte de la Palabra, y cuando la Palabra vio la 
Palabra, era su naturaleza. Todo el cloqueo de las gallinas en las iglesias ortodoxas 
no tenían efecto en él; él había visto la Palabra. Era parte de él. Él era un águila. 
Él no era gallina; él solamente estaba en el corral con ellas. Pero él era un águila para 
comenzar. 

Yo escuché una historia semejante, ojalá que no suene sacrílego, pero era acerca de 
un patito que había sido empollado bajo una gallina una vez. Él no podía entender. Él 
era una criatura muy rara, un pájaro raro, y él no podía entender todo ese polvo y todas 
las cosas. Ellos estaban jugando en el corral. Pero un día la gallina llevó a sus 
polluelos allá atrás del granero, y éste olfateó el agua. Bueno, él corrió directamente al 
agua tan rápido como podía. ¿Por qué? Él nunca había estado en un charco. Él nunca 
había estado en el agua. ¡Pero él era un pato para comenzar! Lo único que tenía que 
hacer era volver en sí mismo. 

Y eso es lo mismo que es el creyente. Hay algo en él que cuando él llega cara a 
cara con Dios, él vuelve en sí mismo. Esa simiente está en él, y es vivificada. ¡Oh! 
Correcto, y él vuela lejos de las cosas del mundo. Todo eso llega a ser muerto 
para él. Oh, yo me acuerdo, todos tuvimos nuestra vida en el pasado en esas cosas del 
mundo. Pero una vez que nos agarramos de la verdadera Cosa, algo que nos 
vivificó, una simiente pequeña vino a Vida, entonces todas las cosas del mundo se 
pudrieron. Ya no teníamos ningún deseo de aquello. "El que es nacido de Dios no 
comete pecado (1 Jn. 3:9). El adorador una vez purgado ya no tiene más conciencia de 
pecado, no tiene más deseo de pecar" (He. 10:1-2). Allí termina el asunto del pecado. 
Ud. llega a ser parte de Dios, en Cristo. Cristo murió para redimirlo a Ud. [6] 



Los Elegidos de Dios Lo vieron en el tiempo de Noé, en el tiempo de Moisés, en 
el tiempo de Jesús, en el tiempo de los apóstoles, en el tiempo de Lutero, en el tiempo 
de Wesley, en el tiempo pentecostal, porque esa era la Semilla que estaba en la 
tierra cuando esta inspiración fue derramada. Ahora, mientras la inspiración es 
derramada, para reunir a la Novia, sólo serán los Elegidos los que la podrán ver 
(Ef. 1:15-23). Jesús dijo: "Te alabo Padre, porque escondiste estas cosas de los sabios 
y de los entendidos, y las has revelado a niños, los cuales aprenden" (Mt. 11:25-30). 
Ahora, la inspiración tiene que impactarlo. [7] 
 

Ahora, vean, antes que algo pueda ser vivificado, tiene que haber algo allí por 
medio del cual vivificarlo. Correcto. Así que, vean, si Uds. estaban en el previo 
conocimiento de Dios, entonces Uds. están llegando a ser parte de Dios. Y la única 
manera que puedan ser un hijo de Dios o una hija de Dios, es que tenían que ser 
parte de Dios; y Dios no está completo sin Uds. Así tiene que ser. Correcto, porque 
hay una sola fuente de Vida Eterna, y ese es Dios, y solamente Él tiene Vida Eterna. 
¿Ven? Ahora, y Uds. eran parte de Él, a tal grado que son un atributo, o estaban 
en Su pensamiento en el principio. Y debido a que Él pensó de Ud. allá en el 
principio, eso le causa a ud. ese pequeño tirón hacia Él (Jn. 6:44). Eso es lo que 
tiene que ser vivificado. Algunos de ellos nunca serán vivificados; ellos simplemente 
no poseen eso; eso es todo. 

Así como si Ud. pusiera un grano de maíz en la tierra, que no tiene... Por más 
hermoso que fuera, si no tiene el germen de vida en él, nunca puede ser vivificado. 
Pero el germen de vida primero tiene que estar allí. [8] 
 

Está en su corazón. ¿Ven?, si sienten algo jalar, hormigueando en su corazón, 
eso es lo que es. Es ese atributo tratando de declararse. [9] 
 

Yo siempre estoy exigiéndole a la gente: “Asistan a la iglesia, no importa en 
dónde”. Entonces vi que la gente se estaba enfriando, y yéndose por acá. Y pensé: 
“¿Qué estará sucediendo”? Yo asistí a algunas de ellas. El primer día que uno asiste, se 
le acercan: “Únase a nuestra iglesia”. Si uno no lo hace, ya no es bienvenido. ¿Ven? 
¿Ven? Es una cosa obligada, se lo imponen a uno, y eso es Babilonia. Pero en 
Cristo uno entra por elección, no a la fuerza, su corazón le atrae a entrar. [10] 
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